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P:u•a clar á, luz sus hijos las iu<lias se retirnbau solas á, lo mas oculto 
del monte acompaiiadas á, lo sumo de trn:t 6 uos de sus confülentes. Onan. 
clo salían 1)0n bien de su alumbrnmie:1to urnt de sus com¡)aíieras volvia 
corl'iendo á la ranchería. donde avis,tua al inuio que adoptaba, a.wcl h:­
jo, y éste acompaiíatlo, ,le sn'3 amigos y allegatlos, se p:tnia á, correr y d:tr 
saltos de gozo, despues de lo cual se acostabn, en el lecho de s11 fa:ullia 
haciéndose el enfel'mo, en donde recibía los pn.ra.bienes de sus comp:1.­
iieros. 

Mientras esto pasaba en la ranchería, la mn.tlre, acompañafüt de sus 
confülentas llegal.Ja al aguaje, en donde de.spnes de bañarse repetida'.! 
veces con st1 hijo volvia i las casas sin dejar traslucir sus pa(lccimiea~ 
tos. E-11 estos casos tenia.u fa. Lárbara, costumbre de quitar tt vi<h al 
recien:naci<lo, enterrándolo vivo cuando por uatumlez:1. mtcia con alguna 
deformidad 6 defecto; y tambien en el caso en que el alL1mbrnmiento 
era de gemelos, e.:;cojiaa el mejor formado para dejarlo vivil' y cutert'it­
ban al otro. Cuando una india. sucmnbi:1, al dará. luz su hijo, las que 
la acompaíiaban volvían con'ie!tdo á h rnncherfa, y con sus gritos y 
muestras de congoja, daban á conocer el desgraciado suceso. Cou igua• 
les demostraciones de sentimiento el qne cm reputado por paclrn, ib.t 
al lugar en qne se hallaba la muerta, acompMíado de sus parientes ó 
amigos, y preparaban al lado mismo en u.onde 11:tllaban el cadáv¿r, una 
sepnltnra, en ht qne no solo em enterrada h difunta sino tambien su 
llijo, annqnc este estn\'icra vivo y manifestase perfeecion y saltld. 

Los llombres en aquellas tríbus, no manifestaban el clolor que les can­
sara 1ft, pérdida de sus mujeres 6 hijos, sino por muestra,3 y gl'itos que 
tcnninaban pocos momentos despues de ht muerte de ésto3; pero en las 
mujeres eran duraderas las demostraciones, pues cuando un t india, mi­
raba morirá su marido 6 indio preJilecto, se rctir.tb1i al montj con oti-a,., 
de sus allegadM, y ahí se arrancaba cuant-0s cabellos tenia en el cuet·pn, 
uno á. uno, dando á, oada tiron un alarido al que acompaña,ban con otros 
sus eoadolieutes. Esta operacion se prolongaba segtlll el gradu de 1lolor 
que había causado á la paciente la pérdilla d0 sn mar~do, y en mnchos 
casos les quedaba la cabeza, ctijas y pestañas, siu un solo cabello; en 
cuyo estallo, como es de suponerse, qnedah:m 1.J.orriulemente desfigtu-..t­
das. No obstante esta fealdad, al muy poco tiempo la viuda tenia mu­
cllos enamorados, que testigos de su dolor por el difu.:ito, trata,ban de 
enlazarse con ella, y ést.t no tardaba en elejir entre todos un n nevo com • 
pañero. 

XIII . 
ALGO MAS SOBRE LAS COSTU::i!BRES DE LAS TRI8US 'l'A;'IL\ i:LTPECAS. 

Aunque de una manera general acabo de oN~pn.rmc en el c:tpítn'o an­
terior de las costumbres qne podian llaman,e comunes entre las tríuus 
Tamaulipecas; me YCO en el caso, para no dejar lrnetos en esta cuestion, 
de llablar aquf de algunas particularitlades que las <listingnian, hacién­
dose esta distincion mas notable eu las tríbns que hablaban difo:·entes 
idiomas. 

Sobre las márgenes del rio Bravo habitaban entre otras la3 trí!Jns ele 
catanamepagüe.~, auyapemes, uscapemes, eonusacapemcs, saulapagi,eme8, ta­
·niacapemes, y gttmmesa~apemes, que todas hablan el mismo idioma y tal 
vez por este motivo, Yivia11 por lo comun en paz entre sí. .Acostumlmt­
bau estas tríbns rayarse el rostro y el resto del cuerpo con lí1was azules• 
vivían principalmente de la pezca. y StJS correrías las baciau por la~ 
costas. 

En el mismo Rio Bravo, en la parte en que se fundaron las Villa~ ele 
Mier, Camargo, Revilla y Rcinos:1, hahitn,b:rn los indios cotomrmes, Cítrri­

zos, caeolotes, tejones, nazris, naric,s y comecridos; que se proporciouahan 
la. vida en continuas cacerías y alguna pezca. 

Entre las tríl>us que vag,iban del rio Conchas al <le Santan<lcr Labia 
muchas, como los aretines, los panguayes, los caribayes, los tagualitos, los 
zaz1ateros y otras, que formaban labores de maíz y frijol, rec,~jian sus 
cosechas en bal'racas bastante abl'ig,tuas y la,bmban loza ordinaria. 

Tollas estas naciones ten ían en los numerosos rios y anoyos, que sa~ 
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len al mar y á las lagunas de Salinas, unfl. pezca abundante, así como 
tambien en aquellos montes encontraban á la mano gran diversidad de 
animales para la caza. , 

Los trajes de que usaban estos pueblos eran por la comun compuestos 
de una sola,'r,amuza 6 piel de coyote curti<la con pelo, que sujetaban in-

·º ' distintamente sobre sus hombros 6 desu cintura, cubriéuclose unas veces 
]as espaldas y otras las caderas y los muslos. Mas cuanuo se prepara­
ban para reunirse en un festin 6 mitote, se pintaban el cuerpo de rojo, 
de añil 6 de carbon, que las mujeres preparaban al efecto; en la cabeza 
se colocaban altos copetes formados cc,n plumas escojidas de loros y 
acamayas; en los brazos, piernas y cuello se ceñian collares hechos con 
cuentas de concha 6 de huesos, y ademas se ponían p_endientes de estas 
mismas cuentas en las narices y orejas. 

Estos adornos solamente los usaban como acabo de decirlo en sus bai­
les 6 fiestas, pero no en sus cacerías 6 combates. 

Para combatir alguna enfermedad epidémica que llegaba á apoderar­
se de la tríbu, lo qne sncedia con frecuencia atendiendo ú. la desnudez 
y barbárie en que vivian, hacían un gran aco;>10 de leña seca y forma­
ban con ella un gran círculo en cuyo centro quedaba comprendida la 
ranchería. En seguida prendían fuego por distintas partes á. esta lefia, 
bien pronto se veian circumbalados por el fnego y entónces bacian 
ademan de soplar el humo para fÚera gritando con voces tristes maldi­
ciones al mal que los aflijia. Despues de esto clavaban :11 rededor de 
sus casas hileras de largas estacas, pues creían que en ellas se deten­
dría el contagio; y cuando éste á pesar de todas estas precauciones 
seguía haciendo estragos como sucedía generalmente, entónces se 
determinaban á abandonar el lugar; lo cual bacian despues de haber 
prendido fuego á la ranchería, abandonando en ella, á los enfe1:mos ó 
contagiados del mal de que lmiao; los q11e de este modo se mmiban 
condenados á morir en las llamas para no seguir propagando la peste 

en los que se alejaban. 
En estas emigraciones dictadas por el terror, las mujeres que babian 

q0 edado viudas, en.minaban por una s_euda, separada de la que seguía 
la tríbu, entregándose á la costumbre de arrancarse los cabellos para 

hacer visible su duelo. 
Los medios de que hacían uso eu la caza eran comunes casi en to-

das aquellas naciones. 
Cuando el indio perseguía al venado, javalí 6 coyote, sin ir acompa-
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fiarlo de otro car,a<lor, come111.alm por herirlo con sus flechas, y por el 
rastrn de la, sangrc que el animal dejab;t en su fuga. lo segnia hasta lo 
111:ts espeso ele los montes donde füera á ocultarse. Tambien ponían á 
estos animales trampas y lazos en las Ycredas y agnajes, y cuindo el 
re11a lo les comia sus labores, ooscrvaban por sns huellas el lngar pm· 
<londe cntraoa, le ponían algun obstáculo para obligarlo á sa,ltar, y co­
locaban una ngtHla estaca de ma,lern fuerte eufrente del obstáculo, 
calcnl.rndo con tal prccision el brineo del m1im:LI, qne éste casi siempre 
qnctlaoa muerto en el mismo sitio, ~travesado el pecho con la estaca. 
l\u·,t cojer los ja.va,líe:;; q ne atac:tb:t11 las mi I pas, tenian t,tmbien un me­
dio sencillo µern qne les Jaba siempre scgt11\)S re.fültados, y era el hacer 
un po1.o de uuas tres varas de proftuHlitlad, de ménos de dos varas de 
boc,~ y estrecho en el fondo, de tal manera que el javalí que en él lle­
gara á c,ier, no turiem e:ipaeío pam l),Jtler brincar {L la superficie de la 
tierra. 

E-,te pozo lo pr,ictic.ikm en el p:rnto en que los java.líes entraba.u ó sa­
lian á las milpa,:;, le tapaoan la boca con lijeras y débiles varas de algu­
nas yeroas, soore las cuales regaban ho~as secas disimulando el peligro, 
y p1·cpamcla así la trnmp,t, cuaintlo durante la noehc los javalíes ataca­
ban la milpa, caian al pozo donde era,n cojidos por sus perseguitloris. 

En la caza de las aves acuá.tiles, tcnian la costumbre de abandomtr 
alg1mos guajes grandes en la supel'licie de los lagos y ciénegas donde 
miraban posarse por lo eomnn las parvadas; éstas se familiarizaoan con 
la presencia de talef: ol>jetos, y eutónccs el indio se hundía en el agua 
hasta el cuello, ocultab,t la ca.hez,\ en el llneco tlel guaje, en el cna,l prac­
ticaba pequeiios orifiuios para mirar su presa, se metia de este modo 
entre la, pal'vada, y aga1Taudo por de-baba.jo los píés del animal lo sumer­
gía y ahogaba, 111..jetántlolo á su cintura con nna, cuerJa, preparada, de 
antemano. Por este medio que era usado tambien por los mexicanos, 
lograban cojer gran número de patos ó fosares. 

Cuando dos uaciones se convidaban para hacer una cacería cu algnn 
punto determinado donde crciau incontrar mayor número ele animales, 
se divilliau en pequeíios grnpos, y rodeando por todas partes el monte 
que se trataba de atacar por espacioso y dilatado que fuera, principia­
ban á. estrecharse, asustando al prin,Jipio 0011 sus gritos á los animales 
co11 el fin de que huyeran al centro, á donde muy pronto llegaoau los 
indios á encerrarlos eu un círculo, acestándoles sus flecilas. De este 
modo conseguían hacer gran 11úmero de presas, aunque á veces babia 

18 
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que lamentar la pénfüfa de algnn compaiíero, que caia herido por algu­
na flecha mal dirijida en el asalto y <lesórdcn del último ataque (41) da­
do á los animales reducidos. Solian tambien para estas cacerías, for­
marse eu largas hileras por la:1 orillas <le un füno, m1entra.s que otros 
iban por el lado opuesto á. prenderle fuego; y como era natural, una vez 
generalizado el incernlio en el zacate y matojos de la llanura, todos los 
animales qne en ella se encontraban, hnian en opuesto sentido, yen­
do {~ caer en manos de los cazadores. ,TaleJ cacerías, como he dicho ya 
en otro lugar, eran entre aquellos pueblos los preparatiros de sus or-

gías 6 mitotes. 
Las causas principales que determinaban á las tríbus tamauliperas 

á hacerse la guerra; eran el disputarse la posesiou <le algun terreno don­
de auundaban las frutas silvestres, 6 cuando se reunian dos naciones 
par.l. hacer la, cosecha, de dichas frutas y qne1laban descontentas una de 
otra en la particion, 6 cua.mlo en el juego de la pelota quedaban resen .. 
tidos y estropeados mútuamente; 6 tambien cuando un matrimonio se 
babia. realizado entre dos naciones, y el hombi·c repntliaba muy pronto 
á. h mujer, 6 en la, tríbu de ésta había alguuo interesa.do en irla á qui-

tar para. liga.1·se con ella.. • 
~n todos estos casos, las ancianas y aun las jóvenes, ('ran siempre 

las que excitaban á los hombres á declararse la guerra, y pam esto en­
cemlian, durante la noche, una gran hoguera en la ranchería, y se ponia 
una de ellas á dar gritos lastimeros, mezclando entre sus sollozos, la, re­
lacion de sus agravios contra aquellos con qnienes se qneria pelear. En 
esta tarea de estar desvelando á la tríbn con sus latnentaciones, se reem­
plazaban unas á otras durante toda. la, noche, sicn1lo como debe supo­
nerse, harto exprcsi,as y conmovedorns aquellas arengas y sollozos 
femeninos, que en el silencio tlc la noche petliau protcccion y ven -

ganza á los guerreros de la tríbu. ( 42) 

( 41) Los mexicanos en el tiempo de su gentilidad se va.lian ele este mismo ar­
did en sus cacería~. (Nota de Santa María~. 

( 4 2) Dice Santa María que cua'ldo se adverlia en las indias este movimiento 
nocturno, paraba siempre, 6 en una fuga total de lo,; indios congre~dos, ú en 
algun ataque sangriento al pueblo inmediato; y copia una de aquellas arengas 
con que las indias exhortaban á l0s indios á la guerra contra los españoles, y que 
á la letra dice: 

l\osofros ánles subimdo al monft, bajando al ll,mlJ, comiendo harto y 110 lmú11do mie-. 
do; correr por todas parla como venado,;• nu11ca morir con cuchillo ni con b,rlazo. Jf¡ 
marido y mi hg'o 1/lorir; otro mi marido fambim morir,J'º lo vi tan/a sangn, la11/o sus• 
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Siempre que estas velada.<, y algazara de las mujeres tenia lugar, los 
indios preparaban silenciosos sus arcos y flechas, se tciiian el rostro, los 
hombros, y los brazos, de negro, rojo, 6 blanco; se soltaban el pelo so­
bre la cara y espalda, y una vfz prepárados así, ejercitaban su cuerpo 
en contorsiones y brincos como probando su destreza y agilidad para el 
combate. 

He dicho anteriormente la manera como se emiaban unas i las otras 
aquellas naciones, sus emuajaclores de guena; mas esto no siempre te­
nia lugar eutre ellas, porque muchas veces se atacaban de sorpresa, en 
cuyos casos la nacion ata.cada era por lo regular vencida y puesta en 
fuga, ántes de que hubiem teuitlo tiempo de preparar su defensa, pues 
{i tal grado eran inesperados y repentinos estos ataqn.es en que no ha• 
bia tlesafío prévio. A las diferentes tropas espaiiolas que entraron en 
Tamaulipas bajo la direccion de su conquista.tlor D. José Escantlon, 
nunca se di6 el caso de que las tríbus ele que me vengo ocupautlo les 
enriaran embajadores de guerra, como lo acostumbral,an generalmente 
entre ellas, sino que cuando las ata.caro.u fué siempre procurando sor­
prenderlas. 

Si el enemigo que se proponia atacar una de aquellas tríbus tenia su 
caserío léjos del lugar que ésta Ócupaba, se preparaba la marcha de la 
nacion entera, dividida en tlos secciones; á la vanguardia caminaban los 
guerreros listos y prc,Tenidos para todo evento, y las mujeres y niños 
iban á la retaguardia á cierta distancia, cargadas con arcos y flechas ele 
repuesto, con guajes llenos de peyote y agua, con ¡mwisiones de carne 
ahmnatla y frutas silvestres, llerando ademas de todas estas provisiones 
algunas plantas, que elejidas y preparadas de ante mano, les servían 
para contener la emorragia de sus heridas y coadyuvar á su cura-

lo, lanlo llorar, y J'O 110 pod<Y sanar: los soldados upa,ioles mucho malo :como espina, 
matando nosotros y llevando mus/ro 11mc/1acho mucho tan léjos: las mujeres aquí llorando 
sola como paloma, po,:que no tener /Jo111bre que 110s d,;fmder :;wdo 11osolros acostar con 
solJ11dos como sus llltlj<'rcs, la ranchería quedar sol,,,)' los 1i1dios sin l1ijo como palo: si 110 
no! difmd,·r 1111eslro /Jombre nosotros ;·mdo co11 soldado,;· lodo se acab11r como nada: co­
rmmdo s~lo agora, durmiendo y rucni:~1do mujer co1110 fierro: los indio flojo, los 111dio 110 
Pelear 111 malar esf:miol: ¡ay 1111 1/larz'do! i'lJ' 111i o/ro marido/ ¡,ry mi liyol cuando letur 
dios lanla flec/Ja sm malar co11 ella soldado: soldado agora ~/¡i:11/e co1110 lobo· i11d10 co-
barde como conejo huyendo: nosotros rmdo con soldado para 110 llorar. ' 

Con e~ta arenga ú otras semejantes alusivas al motivo de la guerra va fuera ésta 
c?n los españoles 6 con algui1a de las naciones de entre ellos, se alterñaban las in­
dias toda una noche; y despertaban con ellas la efervescencia é irritacion de los 
campeones para que salieran sin pérdida de tiempo al campo de batalla. 
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cion. (43) Cuando el lugar donde se piensa dar el com1)ate no est{1, léjos 
de la rnncliería, entónccs, queda siempre en ésta una parte de las mu­
jeres y niños para estará sn cuidado, entre tanto regresan los comba­
tientes. 

< uando dos, tres 6 mas naciones se conrenian para sorprl'mler á otra 
ó á otras, empremlian todas la marcli::1, al 1nrnto de cita avisíndose por 
medio de humaredas el camino que lleyal)an. Una rez reuni!las se 
aproximaban á la estancia en donde se encontrara la uacion enemiga, 
con el mayor sigilo, y si ésta no los sentia (1, tiempo, se arrojaban por 
todas partes sobre ella prorumpiendo en furiosos alaridos y dicterios 
rela,tivos {t la causa de la guerra. Generalizado el ataque y defensa por 
ambas partes, concluía f;iempre la batalla por retirarse del combate ui10 
de los bandos coutendientes, sin ser perseguido por el otro; porque la 
actitud de defensa en qne Yel'ificaban sns rctirn<h,s ern suficiente {~ im­
poner al que podia considerMse como rnncetlor. Cuando en nno de es­
tos comuates quedaban muertos algunos por ambas ¡,artes, lo que 110 

siempre sucedía; poni:in el mn.yor empeño y esfuerzo en uo dl',jar en 
poder del enemigo los cadáYeres de los suyos, así eomo en llevarse los 
de los adversarios qne ha!Jiau caWo, lq que 8i llegaban á, couseguil' era 
considerado entre ellos como la tn<-'jor pruc!Ja de su Yictoria. 

La:i trí!Jus tamaulipecas en todas e:.tas campaiías celelir:Lhan muc:ho 
mas con sus gritos y algazara la muerte que habiau dado á algunos de 
sus enemigos, que lo que sentían la pérdida de algnnos ele los st1yos, 
pues entre ellos esta~a como aceptada la 111áxima antigua de que un 
enemigo para el mal tenia siempre diez veces el rnlor que el lllejor ami­
go para el bien; y por tal razon celebraban mas la muerte de 11110 de sus 
a(lYen:mrios que lloralmn la pérdida de uno de los suyos. 

Cuando de ante mano se desafiaban dos 6 mas naciones para la guer­
ra, SPiíalaban el dia y el lugar en donde debel'ian <le combatir, el cual 
por lo comun era clrgido en el interior <le algun espeso monte. Se lle, 
gal)au con el mayor sigilo {~ éste ambos heligerante1;, anastrá11dol-C 
por entre las peñas y malezas, ocultándose entre loR troncos :r s01ul)ras 

( 43) Aun se conocen y se usan en el dia algunas de estas plantas, como la 1:1-
maulipa, _Y el sá11alolodo ~ pa!ochil, cuyas hojas calentadas ligeramente al fuego y 
aplicadas ,i una herida ó llaga ."rcr~istrnlcntc y antigua, procuran su pronta cura-
cion. ' • 

La corteza del árbol llamado retama, pulverizada, s'e usa tambicn como sccan:c 
en la c.uracion de toda clase de grano, y sus efectos son i<lénticus á lus del prcsipi 
tado rojo 6 sublimado corrosivo. 
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de los árboles, hasta qne llegaban por fin ~ apercibirse mutuamente, y 

cntónces, atrincherárnlo1;e cada, campeen tras los peñascos y los nrboles, 
se disparal):rn sns tiros La señal del ataque era entte ac111ellas tl'Íuus 
uu general alarido, y los que hacían de ca,pitanes, eu conti11u:t carrera 
entre los snyos y con mayores gritos y ademanes que luis demas, los 
animaban á 110 desmayar en la pelea. ~n su mútuo ataqne estas nacio­
nes uo eran temibles ni insistentes para destrnirse, salrn algunas de 
ellas que dejo ya citadas en otro lugar corno muy gncneras y sangui­
narias. El combate se reclncia muchas veces á una gran algazara y 
escaramuza <le la que resulta.han pocos heri<lo¡:; y contusos. La retirada 
tle uno de los beligerantes se efectuaba desde el momento mismo en 
qtw uno de los suyos volteaba la espalda al enemigo y emprerídia la1 
carrera de la fuga, en la que pronto era seguido <le sus compañeros, 
<li•jamlo en muchos c:asos á sa capitan 6 gefe, que tratara de conte­
nerlos, en poder ,lcl e1H1 migo. 'l'anto la trí!Ju que se consideraba como 
rencedora, asf. como la que emprendia la fuga 6 retirada, volvían á sus 
rancherías respectiYas llenando el viento con gritos de gozo, en los que 
mezclaban frases en alabauza de la victoria adquirida, por mas mal que 
h11l>íera11 safülo de la contienda; y en este regocijo las· indias ptfodpal­
mente se haciau 11otal1lcs por sus ,lemost1aoiones y gritos en honor 4e1 
trim1fo adquirido, aunque hubieran quedado muertos en el carnpo de 
batalla sus hijos y maridos, pnes dejaban las fórmulas de sn dnelo para 
(lespnes del festejo de la victoria. En muchos casos, las indias que for­
maban la retaguardia en tales batallas, conduciendo las armas de reser .. 
Ya y las demas pnwihiones, tomaban parte actirn en la pell'a en casos 
urgente!-., demostrando tanto arrojo: ntlor y fnerza como los i11dios, ·y 
aun c:n mnchas veces cansando mayores estragos que éstos. Entre to­
dos aquellos pueblos se reconocia como ca pitan al mas füei te y ágil en 
la lucha, en la carrera, y en el as.alto; y su autori<lad de gefc le duraba 
solo lo que su fuerza y destreza, perdiéndola el dia en qne otrn de su trí• 
In lleg:.llm á, vencerlo; pues éste ocupaba, ent611ces su lugar, y <'l capit,H1 
rcn<:ido rra consi<lt>ra(lo clcspnes como el último de los s11y1:s, cuando 
110 era muerto en sns encuentros con su sucesor. 

Desde el Río Braro del Norte hasta la raya de la prorir:da, de Tejas, 
ri11iPron ,lrl rnmho <1,, Nncrn l\Ih:ico, por rl aiio <}e lí•H>, á nrupar 
aq11el suelo, clos nacio11t1s llamadas comancltes y apaches, que fo('J"OII de 
las 111as 11n111en1.~«s y gnerreras eutrn todas las naciones que se conotie­
rou por a(1uclla parte tlcl Nuern Santander. Estas <los naciones eran 

• 
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tambien las mas civilizadas de las que ent6nces se hallaron en Ta­
maulipas. (44) 

Estas dos naciones usaban formar tiendas de campaña bastante es­
paciosas con pieles dé sí.bolos muy bim curtidas, las qne cuando cam­
biaban de lugar en su vida errante, conducían al lomo de sns caballos. 
Sus trajes consistian en gamuzas y pieles curtidas con pelo, que se 
sujetaban al cuello y cintura., usando generalmente una piel de cíbolo 
tan grande como ellos, que puesta á sus llombres les cubria todo el 
cuerpo por la espalda como una. verdadera capa. La estatura de estas 
dos razas excedia por lo comun á la de las dem~s tríbus que habita­
ron el norte de 'l'amaulipas: su color era rojo bronceado, su pelo que se 
dejaban crecer basta las rodillas, lo usaban trenzado, y cuando no les 
llegaba el natural á tal tamaiio, se valian los hombres de las trenzas de 
las mujeres á las que se las cortaban para agregarlas á su cabellera, y 
muchas veces usaban tambien las crines y colas de sus caballos para 
aumentar la longitud de su trenza. Por esta costumbre de los coman­
ches y apaches, sus mujeres por lo comun se miraban pelonas; éstas 
usaban pendientes en las orejas y nariz, hechos de concha 6 lmesecillos, 
y por traje llernbau una nagiiilla corta, de piel curtida de cíbolo, que 
fajada á su cintura les cubria llasta la rodilla. 

La poligamia entre los comanclles estaba admitida, y cada uno de 
ellos tenia varias mujeres, que por costumbre tenia que colocar en dis­
tintas tiendas sin que pudiera reunirlas en una sola. Cada una de estas 
J!iujeres tenia que servir á su indio siempre que éste se preseutaba en 
su tienda. A ellas tocaba preparar siempre la comida, que era general­
mente cames asadas y frutas silvestres, teuiau ademas que armar y 
desarmar las tiendas en las contínuas emigmciones de la trfbu, y du­
rante la mr.r"clrn, los indios caminaban en sns caballos, mienlras ellas á 
pié llevaba del cabestro el animal que conducia la carga de la tienda y 
demas útile::. de la familia: tal era la esclavitud á que ·estas <los Mbns 
tc,1ia11 retlnci.la á la mujer. El hombre entre ella¡ 110 tenia mas obli­
gaciou que lle\'ar á la puerta de la tienda tle campaiía, el cíbolo 6 venado 

(H,) Estas dos tríbus cuando fué reducida la nueva colonia de Santander á 
la dominacion ~spañola, se alejaron á donde habian venido, yendo á andar erran­
tes en los desiertos de Sonor,t, Nuevo :\léxico y aun California; y llegaron á ser 
despues en sus combates y correrías los mas salvajes v sanrruinarios entre todas las 
tríbus conocida, por las comarcas citadas. · 
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, qne mataba en el campo, y hastn, el trabajó de curtir las pieles se les 
dejaba á las mujeres. Las numerosas man::ulas de yeguas y caballos 
que se han propagado por aquellos desierto~, proporcionaban {~ estos 
indios, potros sah'ajes fuertes y lijeros, que agarraban con lazos y tram­
pas preparadas en las orillas de los abrevaderos. Estos iudios no usaban 
montura, sus caballos por lo regular iban en pelo, y á lo sumo ponían 
sobre sn lomo un pedazo de enero curtido fajado con un cabestro; las 
riendas y frenos, usados por ellos, consistian en un lazo puesto á la. bar­
ba del caballo, y por este medio llegaban á gobernarlos con una perfec­
cion que no dejaba nada que desear. 

Ya en el aiío de 17 50 el armamento ele estas dos nacionm~, ademas 
llel arco, la flecha y la lanza, era taillbien la escopeta, y el chuzo, cuyas 
armas conseguían con los espaiioles tle los presidios tle Tejas, {L cambio 
<le pieles de cíbolo curtidas. En el manejo tle estas últimas armas no 
eran aún muy diestras, y regularmente en sus ataques y defensas, se 
ponian á la vanguardia los que iban armados con arcos y flechas, y en 
segnnda fila, en puntos elejidos conrenientemente para no herirá los su­
yos, se colocaban los que iban con fusiles; y bien segnros ele su puntería, 
léjos ele la escaramuza y sin entrar {i lo reiiido y peligroso de ella, di::;­
paraban con éxito sus tiros. Los apaches eran aun mas torpes en el 
manejo tlel fusil, pnes debido al poco conocimiento que tenian de la, liare 
se las quitaban, hacieudo que uno de sus compañeros üiera fuego con un 
tizon á la tazoleta, mientras el tira(lor apuntaba. 

Ile dado anteriormente una idea de lo que era el mitote entre las 
tríbus tamaulipecas, pero entre los comanches y apaches no se n~rifi­
caban éstos de la misma manera. Cuando una de estas dos naciones 
preparaba- alguna fiesta y eml>riaguez, se congregaba en lo mas oculto 
de un monte como las primeras, encentlian In. hoguera que debia ilumi­
nar el festín, y la carne que preparaban para el banquete era uno, dos 
ó mas prisioneros que habían llecho á alguna de las naciones enemigas. 
Estos aun vivos, con fuertes liga<lnras en los piés y las manos, eran 
puestos al lado del fuego y ahí perdian la, vida entre terribles tormentos. 

Estos mitotes ele los comanches, los be encontrado descritos en la 
Relacion Histórica de Santa María, de la siguiente ma11era: 

"Para. disponer mejor y suavizar la. carne tle los infelices prisioneros 
"condenados á servir de potaje en las orgías de los comanches, les frotan 
''todo el cuerpo con canlo_s y pieles humedecidas hasta hacerles verter la. 
''1:;angre por todas partes. Preparado así este manjar tan horrible y mas 
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''que brntal se ordenan loii danza,rines en sn fil:t, y círculo al relle1lor , 
"de la hognem y <le sns víetim:ts. U uo :í. uno y <le enan<lo en cuando, 
"salié111lose <le! ónlcn llel h:tilc se acercan á los tlesgraci:ulos prisione­
"ros, y con los tlicntes les arrancan {t pc,lazos la carne qne palpititante 
''aún, y medio vira, la animan co11 los piés á la. lumbre, hasta que de­
''jando ele palpitar se medio asa: entónc:c.,; vuelrcn á elh para masti• 
••carla, y eclJarla. ú su estómago aatropúf.lgo, erncl y mas que inhuma­
"uo. Cuillando al mismo tiempo de arrancar lo.; petlaws <le las partes 
''mas carnosas donde 110 peligre la ,·ida,, como tarnbien en 110 romper 
'·al principio ninguna nina tle las principales para qne no se desangre, 
"para que ya. tlescarnatlo touo el cnerpo y roi1lo hasta los l111esos: ~e 
''acercan á la Yíctima los ,iejos y viejas {L roerle eon lentitllll las entra­
''iías y á quitarles la vida. Suelen tmnbien dejar para la noche signien­
"te la. consnrnacion <le la obra, y entretanto aplican :t lo,; infoliccs en . . . 
''la~ heridas y bocados que les han saca,lo de la can~c, carbon molido ó 
"ceniza caliente, obsct·vántlolos tlc contínuo para que no acaben, sin que 
''tengan parte en sn muerte lo::; viejos y viejas.·' 

·La.sencillez y claridad 110 tal tlescripcion 111> <leja durht algunn. de que 
¡.¡¡ bien los comanches y los apachei-, emn tle las naciones mas ci\"iliza­
<las en cnanto á ciertas costumbres é industria¡¡ pmcticatl:ts en su \'ida 
doméstica, erau los mas bárbaros y crneles en el trato· que daban á sus 
enemigos; dejando muy atras las monstruri.,idatles cometidas por las m· 
zas ::-alvajes en los siglos pa<.atlos, ttnt,> en el Vit>jo como en el Nuero 
)fun<lo. Los egipcios h,iciendo serrir la. came de las víctimas en sus 
banquetes, no prol0ngalmn al ménos la agonía. tle éstas ni se recreaban 
en sus martirios; los romanos gozándose ~n ver á los m:t rtires <lestro-

. zatlos por las fieras, no presentaban sns carnes en sus comitlns, y touo 
lo ·que sobre este particular he lci<l1> cu los libros antiguos no iguala en 
mucho á este mitote sangt·iento tic las <los naciones lle q11n me vengo 
ocupando. Solo lJe encontrado algo parecido n. esta harbárie cspanto~:i. 
en los medios que usaba la inquisiciou en la época, tle Pedro :\rbué$, 
para atormentar á los acusados de llcrejfa y hacerlos morir tlespues 
abrasados en Ios autos <le fé. 

~os comanches y apaclJes teniau tambien la bírb:ua cost,:mbre de 

arrancar á sus prisioneros ht piel que cubre <:l ct·.iHeo dej{mrlolc::; el cas­

co descnhicrto y sangriento, y éstaquo llamaba.u la cabellera, la. ponian 

en el centro <le sus bailes que verificaban como de costumbre cutre 
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alaridos y algazara. (45j Estas dos naciones entre sí eran enemiga!l, y 

tos comanches llegaron{~ vencer á los apaches en sus frecuentes combates 
)legando éstos á ten1er á los primeros á tal gra<lo, que PI solo grito de 
nn comanche oido en las cercanías de un campamento de apaches, era 
bastante para determinar la. fuga 6 retiratla de éstos, no obsta11te que 
eran mas numerosos; pues los lipa1ie~ y mascaltros no ernn mas que trf­

bus 6 secciones de est,i misma nacion. 
, El arrojo y barb:.írie que los cornanclJes demostraban en sus ataques 
y correrías, solo habia sitlo rencitlo por u11.t nacion llamada, <le los gua-
1a8, que habitaba en las partes septentrionales u.e Tejas al Nuevo-Mé-

xico. 
De la::; noticias relath\ts á esta raza que be encontrado en antiguos 

escritos, se sabe que su civilizaciou se Imllaba ya muy a<lelautada, á 
principios del siglo pasado. Esta nacion no era errante como las dtmas 
á que me lle reforillo; coo~tmi:1 exten5os caseríos con alojamientos bas­
tante auriga.dos, elcrnba torrecillas tle a<l.úbes á manera de baluartes 
para. la defonsa. de sus pueblos en los ataques <le sus enemigos, y reu­
nía á sus hombres de anuas al toque del tambor en los momentos ne-

cesarios 6 de peligro. 
Los guasas no carecitiu de cierta legislacion; y entre ello~, los capi-

tanes deci<l.iau como jueces en sus diferencias clomé:,ticas; siendo siempre 
respetadas y cumplidas las sentencias prounnciadas, cualquiera que fne­
r.i. su sentido y llete~·minacion; sus trajes los funna,ban con gamuzas y 

pieles curtidas y hacían el tráfico y alianza con los nuevos pueblos de 
Tejas y Luisiana, cu la línea que divitlia estas dos colonias. 

Cuando los comanches se aventnraban á atacar los hogares de los 
guasas, se veían precisados :í. cortar la col:1 á sns caballos, porque segun 
voz general entre ellos, un solo indio guasa, cmuul1> perseguía al coman­
che despnes de alguna derrota, que le~ lJacian sufrir, alcanzalia á sus 
caballos en la carrera, les derribalm al suelo sujetámloles por la cola, y 
en la caida daba muerte al ginete con sus propias armas. Ayudaban á 
los guasas en esta emp!'esa, su estaturn gigantesca, su fuer.za extraor­

dinaria y su mucha agilidad en la carrera. 
El escritor que al presente mc11cio11e tales hecho~, no puecle conside­

rarse como el respom;al>le de la, verasidad que r-;e les quiera conceder, 

(4 sf Esto segun su cuenta, es aún en el dia un medio co~ que martirizan á sus 
enemigos los indios bárbaros en las fronteras de Nuevo-l\Iéx1co. 
· 19 
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pues que no hace otra cosa que referirse á lo que otros, en tiempos ya 

remoto::i, han dejado escrito. · 
Sobre esta velocidad en la carrera que se atribuye á los guasas, hace 

uu escritor del si11lo pasado, la siguiente relacion: 
''En un comba;e de guasas y comanches, llegaron éstos 'por casuali­

''dad á cojer prisioneros á dos guasas, que con las mayores algazaras 
,'de triunfo llevaron á su ranchería, y ya le~ preparaban el mitote pa­
''ra destrozarlos y comérselos vivos {~ su .modo. Por festejo prévio, 
"se dispusieron en número de mas de trescientos de á caballo, Y apos• 
,'tados en distancias proporcionadas, soltar á pié y lil>res á los dos pri­
''sioneros obligá.nuolos á correr, alcanzándolos de nuevo, y reiterando 
''la, diligencia para pasar el rnto en esta. dirersioi1, y llacer tiempo á la 
''hora del baile. Entre tanto los guasas, haciendo el papel de _compun­
''gidos, y acob,mlados, hurtaban unas veces sus vueltas á sus persegui­
''dores, otras se deja.ban alcanzar abanzaudo siempre algun terreno, Y 
'¡llegando eu fin á los últimos, sorteando eutónces mejor su estrataj~m¡ 
"y avivando mas su carrera, dejaron atras á. todos los caballos rendidos 
"y burlados sobre su montura, álos que ya les preparaban lugar en sus 
"dientes y estómagos." 

Las circunstancias de guerra y desacuerdo en que por lo comun vi-
viau totlas las diversas naciones imlígenas que se ah,ergaban en las 
fronteras septeutl'iona,les de la Nueva Espaiia, fu¡¡ron de granue utilidad 
á los conquista.dores, cuando emprendieron la reduccion y conquista'tle 
aque1la parte del continente; pues avivamlo los motivos de desavenen­
cia. entre aquellas naciones, proporcionando algunas veces armas y re­
cursos á, unas, y auxiliando {i otrns en algunos de sus encuentros con sns 
enemigos, sembraron la division y ruina en que la mayor parte de ta­
les tríbus vinieron á perderse. · 

En los presiJios y fundaciones españolas que se extendían por la lí­
nea, fronteriza <lel Norte, des<le el seno mexicano en la bahía del Espíritu 
Santo hasta. las provincias de Sonora y California, esta.blecidos conve­
nientemente para darse mútno auxilio en casos necesarios, se observ6 
por muchos aítos y hasta la. épcca de nuestra. in1lepemlencia, esta con­
ducta de fomentar entre las diferentes tríbns indígenas sus odios y 
rencores, como un medio utilísimo de conseguir subyugarla~. 

En todo lo que hasta aquí lle,·o 11icho, tanto de los sucesos que se 
refieren á la Ilistoria General de México, como _aquellos concernientes 

139 

tan solo á Tamauli pas, se encuentra una gran analogía con lo que P,n la 
historia antigua <le toilos los pueblos ha tenido lugar. . 

La alternatira en que las naciones del Viejo Mundo, se hab1an sus­
titnitlo en el poder y dominio de las <lemas, tuvo tambien su ejemplo 
en las razas que en la antiguedacl poblaron este continente. Y así como 
)os romanos desde sus retlucidas posesiones de las orillas del Tíver lle­
garon á dominar el mundo qne les fué conociclo, así existieron tamhien 
en este continente naciones. como los aztecas, que viniendo á fundar su 
'capital en el centro de uu lago, llegaron á extender su poder sobre to­
das las naciones qne la.s rodeaban, extendiendo sus dominios, al grado 
en que se encontraron en la época, de la conquista espaiíola. 

}luellos y va.ria.dos ejemplos uos ofrece la llistori:i de esas luchas 
constantes que desde la mas remota autigueuad han dividido las tríbus 
v naciones, elernndo á unas, subyugando á otras,. sin que la paz Y la 
iibertad hayan podido nunca, asegurarse por largo tiempo, clescle los 
persas, los babilonios y los romano11, que fueron los imperios_ mas pode• 
rosos de que nos ha.l>la, la historht antigua, hasta nuestros dias. 

Nada de extraiío, pues, debe tener que en la conquista de Tamauli­
pa.s: ,iniera {~ ofrcce1·se un nncrn t•jemplo, de que una nacion poderosa 
como España, en nombre de su Dios y de la civilizacion viniera á d~r 
en aquel suelo el último golpe de exterminio á fas razas que lo habi-

taban. 
Mas dejo á. un lado esta clase de digresiones por no parecerme opor-

tunas en el propósito de simple relator que me he propuesto seguir, y 

entro en el capítulo siguiente á tomar el llilo de los acontecimientos en 
la historia de que me ocupo_. 

......... 


